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ENGO á cumplir prescripción reglamenta- 
ria que exige una prueba escrita para que 
os digneis honrarme con el primero de los 
grados de esta Facultad. Vengo á que au- 
mentéis la, ya grande, deuda que con voso- 
tros he contraído, concediendo/él grado de 

Bachiller en la Facultad de Ciencias Políticas y 

Administrativas. 

Someto á vuestra aprobación un ligero estu- 
tudio sobre el Arbitraje Internacional, que ha 
motivado el último Congreso de la Haya. No he 
hecho sino seguir vuestras lecciones — en su es- 
píritu — y pedir á la Historia su innegable apoyo 
porque es indispensable abandonar la teoría pa- 
ra acojerse á la práctica; abandonar el terreno 
idealista, infructuoso, para entrar en el terreno 
de la realidad, ingrato, pero incontestable. 
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En el corazón de la Bélgica hay un campo de 
batalla donde se librara la más terrible de la Hu- 
mana Historia. Sobre cien mil cadáveres, sobre 
las glorias de un gran Imperio, sobre el genio de 
un gran Emperador, tres soberanos, dirigidos 
por maquiavélico personaje, establecieron el más 
original poder que haya visto la Tierra. La San- 
te Alianza se había fundado para intervenir en 
todas las cuestiones de la Europa, para resolver 
todos los conflictos, para conservar la expolia- 
ción y la conquista; habían reformado el mapa de 
Europa, y, ahitos, cargados de poder, quisieron 
convertirse en arbitros de la Europa vencida. La 
eterna historia! los poderosos, la Fuerza bruta 
invocando el Derecho para consumar la Con- 
quista. ¿Cuáles fueron los resultados de la San- 
ta Alianza.'* Las libertades arrojadas de España 
y de Ñapóles; el espectro de la tiranía vagando 
en los campos desolados de la Europa; la paz de 
los sepulcros en Varsovia! 

Han pasado cincuenta años. Nuevo Empe- 
rador hay en el trono de Francia, nuevos cánti- 
cos se han elevado de las Tullerías á Notre Da- 
me, nuevos soberanos han venido á implorar su 
alianza ó á pedir la paz, nuevas hecatombes han 
ensangrentado París, nuevas imprecaciones par- 
ten de Guernesey; el soberano ha vencido á Ru- 
sia en Crimea, al Austria en Solferino, ha incen- 
diado Pekin, ha atacado el Annan, se ha apode- 
rado de Saboya, ha llevado las águilas imperiales 
hasta las vírgenes selvas de la Libre América. 
Para conservar su poder, qué sueña, qué piensa 
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el Emperador? En lo que han soñado, en lo que 
sueñan todos los déspotas que vislumbran en 
lontananza los Trafalgar y los Cavite, los Ro- 
croy y los Santiago. Sueñan y piensan en él 
Arbitraje que ha de darles estabilidad y fuerza! 
Por eso, el tercero de los Napoleones en su dis- 
curso del Trono, de 1863 dice; "Ha llegado el 

" momento de reconstruir sobre nuevas bases 
" el edificio minado por el tiempo y destruido 
" pieza á pieza por las revoluciones. Es urgente 
" realizar de común acuerdo lo que reclama la 
" paz del mundo. Los tratados de 1 5 1 5 ya no 
" existen. La fuerza de los acontecimientos los 
** ha destrozado ó tiende á destrozarlos por do- 
" quier. Han sido rotos en Grecia, en Bélgica, 
" en Francia, en Italia y en el Danubio, Alema- 
" nia se agita para cambiarlos; Inglaterra los ha 
" generosamente modificado, cediendo las .islas 
" Jónicas; Rusia los pisotea en Varsovia. En me- 
" dio de este desgarramiento sucesivo del pacto 
" fundamental de la P2uropa se sobrexcitan las 
" pasiones ardientes y, tanto al Norte como al 
*' Mediodía exigen inmediata solución poderosos 
** intereses. ¿Qué hay pues, más legítimo y más 
" sensato que el invitar á las Potencias Europeas 
" á un Congreso, en el que el amor propio y las 
" resistencias desaparezcan ante un Arbitraje 
" Supremo.'* " No deja allí el Emperador su 
propia idea; dirígese á la Europa; la P3uropa 
aplaude, aprueba; pero no asiste. Era un proyec- 
to demasiado hermoso para que el egoismo de 
las grandes potencias lo llevase á la práctica! In- 
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glaterra interroga los alcances de convocatoria 
semejante, Prusia, que ha expoliado á la Dina- 
marca, vé en el Congreso el término de sus am- 
biciones contra el Austria; Rusia teme que se le- 
vanten de sus fosas los héroes polacos y que se 
turbe aquella paz tranquila que — escarnio de la 
Historia — ha reinado en Polonia! El Congreso 
fracasa; el Emperador no puede ocuparse del 
porvenir, tiene que pensar en el presente. Un 
soberano de ilustre raza ha muerto en Queréta- 
ro, una princesa austriaca vaga loca por las Cor- 
tes europeas, un descendiente del antiguo Elec- 
tor de Brandeburgo ha derrumbado el Imperio 
de Alemania, y faltan pocos instantes para que 
el gran Imperio Napoleónico desfile ante la Jus- 
ticia y ante la Historia! 

Treinta años han trascurrido de los sucesos 
que he narrado. El Emperador que hemos visto 
en la cúspide del poder ha partido de París á Se- 
dán, de Sedán á Willemshoho^ de Willemshohe 
á Chirlehurts, de Chirlehurts á la Tumba; de la 
gloria á la derrota, de la derrota á la prisión, de 
la prisión al destierro, del destierro á la Muerte! 
Sobre las ruinas del antiguo Imperio se ha fun- 
dado otro nuevo, más militar, más férreo que el 
antiguo, y, hoy dirige ese Imperio el Emperador 
más digno de estudio y atención. Tan pronto 
resuelve, rodeado de sus Ministros, los asuntos 
más importantes de su administración y de su 
reinado, como emprende viajes á lugares única- 
mente recordados por la Religión y por la His- 
toria; tan pronto: pinta y dibuja cuadros alegóri- 
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eos de la Leyenda y de la Fábula Germánicas, 
como escribe dramas y óperas, que los alabarde- 
ros imperiales se encargan de aplaudir en los 
teatros de Berlín y de Baviera. Pues bien, este 
Emperador determina predicar la Paz Universal 
desde sagrada cripta en la misma Jerusalem; de- 
sea y determina que vuelva á salir la Paz del cen- 
tro mismo donde partiera hace XIX siglos; pero 
no se fija que es ilusoria la Paz por él cantada, 
acompañado de sus cañones y de sus barcos, 
nunca comparable á aquella Santa Paz, conse- 
cuencia de la mansedumbre y la resignación. Pe- 
ro, no salió todo á la medida del deseo al joven 
y fogoso Emperador Germano, pues — como abe- 
rración inexplicable — del más autocrático de los 
Imperios partió la idea, convertida en circular 
amistosa á las Potencias, congregándolas para 
a Haya, la ciudad de la Paz. 

Las potencias aceptan pero, oponen — como 
en 1863 — triviales objeciones. En la Conferen- 
cia de la Fraternidad Universal, Italia se obstina 
en que no asista el Sumo Pontífice Romano, dan- 
do el curioso ejemplo de la supervivencia de los 
antiguos odios, en la Conferencia misma de la 
Paz. tlxcluido el Romano Pontífice, reúnense 
en la Capital Neerlandesa, los comisionados de 
las grandes potencias y, entre los bailes de 
la Corte,* las coronas puestas en la tumba del 
ilustre Grocio, las discusiones sobre el signo dis- 
tintivo de las ambulancias y los títulos de pares 
y príncipes que sus Soberanos los reparten, re- 
tíranse satisfechos, dejando estos puntos por re- 
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solver: ¿Es posible ó nó el Arbitraje Internacio- 
dal? ¿Se prohiben ó nó las balas Dum-duml 

Un sabio alemán — interrogado por el Berliner 
Tageblatt — había dicho: "La Conferencia de la 
" Haya es un error de imprenta en las páginas 
" de la Historia y no se puede hacer nada con 
" errores de esta clase. " 

Y, si del orden de los hechos pasamos al or- 
den de las ideas, si nos internamos en las reglas 
y preceptos del Derecho Internacional nos en- 
contramos con la mismas imposibilidad palpa- 
ble, manifiesta. 

Arbitraje es el sometiendo de las cuestiones 
surgidas entre dos Estados, al decisivo fallo de 
un tercero. (Diez de Medina). 

Pero, ¿pueden entregarse al fallo de un ter- 
cero las cuestiones relativas á la honra, á la in- 
tegridad, á la soberanía de una Nación .^^ Imposi- 
ble! Por mucho que se respete los principios del 
Derecho no puede cederse ante exigencias gra- 
ves y solemnes que tienen comprometida la in- 
tegridad y existencia del Pastado. 

Los tratadistas aconsejan el Arbitraje, como 
el término ideal de la Fraternidad y de la Paz, 
pero, también, dan algunas reglas para que se 
desconozca la sentencia del arbitro. En su gene- 
ralidad están acordes en que no hay obligación 
de cumplir la sentencia, cuando el fallo se da 
tdtta petitUy esto es, que no haya recaído sobre 
los puntos debatidos 6 haberse expedido sin ex- 
trícta sujección al fallo arbitral, ó, cuando hu- 
biese dejado de oirse debidamente á alguna de 
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las partes. Algunos escritores viendo la vague- 
dad de las indicaciones anteriores añaden como 
causal bastante el ser manifíestanteute mjtista la 
senteíicia; Heffter — de autoridad reconocidad — 
agrega la de ineptitud del arbitro^ y la de haber 
obrado este / mala fé; Bluntschli avanza aún más 
y llega á afirmar que si la decisión arbitral es 
contraria al Derecho Internacional ^\x^^^ ser des- 
obedecida. 

Tenemos pues, variadas causas de excusa para 
desconocer el fallo del Arbitro, y qué causas! 
¿Cómo podría estimarse la mala ó la buena fé 
del arbitro.'^ ¿Cómo podrían señalarse las reglas 
del Derecho Internacional, que no están escritas 
en Código alguno? 

No es nueva la idea del Arbitraje Interna- 
cional que se trata de aplicar en nuestros días. 
Ya Sully se la había propuesto á su Soberano 
Enrique IV, ya el abate Saint Piérre, ya Rou- 
sseau, ya Bentham, ya Kant habían escrito 
grandes obras para el estudio de esta idea bené- 
fica y sublime; pero, ni Kant, con su saber in- 
menso, ni Rousseau, con sus profundos conoci- 
mientos, ni Bentham, con sus ideas sobrado uti- 
litarias, pudieron resolver el intrincado problema. 
Así es qiie ni los avances de los últimos tiem- 
pos, ni el desarrollo de las industrias, ni la ne- 
cesidad vital de la seguridad y de la paz, que han 
de influir de manera notable en el comercio — 
verdadero lazo de unión entre los pueblos — pue- 
den dar como consecuencia que el sueño dorado 
de los soberanos, de los filósofos, de los pensado- 
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res, de los hombres de talento y mérito, pueda 
convertirse en realidad santa, benéfica y sublime! 
Pero, contra toda mi argumentación, contra 
la suma de hechos acumulados en las anteriores 
líneas, preséntanse casos de Arbitraje, conflic- 
tos, que pudieron convertirse en lucha armada y 
tenaz, resueltos con una sola palabra, países que 
pudieron hacer correr torrentes de sangre uni- 
dos después por comunes intereses y vínculos 
estrechísimos. Así se nos presentan los Arbi- 
trajes de las Carolinas, de la Cuestiún Venezola- 
na, de la Puna de Atacama. Pero, tales aconteci- 
mientos, tales hechos, tales transacciones de los 
pueblos, robustecen y afirman la opinión que yo 
sigo, con absoluto convencimiento. 

Basta una ligera mirada sobre las respectivas 
condiciones de la Alemania y de la España, en 
1883, para estimar los alcances de! sometimien- 
to de los Germanos al fallo del Pontífice. El fé- 
rreo Canciller había dicho que no valían totlas 
las islas Carolinas la vicia y el reposo de un gue- . 
rrero Pomeranio y había manifestado que no iría 
á la guerra por cosa tan insignificante y tan tri- 
vial, no quería tampoco sentar funesto preceden- 
te que pudiera tornarse en contra de la Alema- 
nia de otros siglos y, de todos modos, esas leja- 
nas estaciones carboneras no turbaban, no po- 
dían, ni debían turbar la marcha de progreso que 
' 'mperio Alemán emprendía; así es pues, que 
marck sometióse al fallo del Arbitro no por- 
estuviera ajustado á Derecho sino porque 
stir hubiera sido marchar en contra de sus 



propios y vitales intereses. El diplomático que 
no había titubeado en decir que el Derecho se 
hallaba sojuzgado y oprimido por la Fuerza, no 
había de huir con sus legiones ante pueblo — 
aunque viril y noble — herido y enfermo. 

Los que todavía sueñan con la posibilidad 
de que el Arbitraje Internacional sea un hecho 
batieron palmas con alegría loca, cuando del Po- 
der Ejecutivo de la Gran República del Norte 
partió el mandato para que las disidencias limí- 
trofes Anglo- Venezolanas se sometieran á fallo 
arbitral. Creyeron que el sometimiento de la 
gran Nación Inglesa significaba consagración ma- 
nifiesta á los principios inmutables del Derecho y 
de la Justicia, pero no se fijaron que ese some- 
timiento solo obedecía á las reglas que siempre 
ha seguido el Gobierno inglés, y á su política utili- 
taria que de tan provechosos resultados le ha si- 
do. Los acontecimientos posteriores han venido 
á manifestar el profundo acierto con que obra- 
ron, en aquella época azarosa de su historia, los 
estadistas de la vieja Albión. Cuando los repu- 
blicanos de los Estados Unidos tuvieron que 
abandonar el arado para coger el rifle se encon- 
traron robustecidos y fuertes con el apoyo moral 
de la Inglaterra. Cuando el egoismo inglés apar- 
tó del lado de la Gran Bretaña el afecto y la 
alianza de las grandes potencias del Continente, 
encontró ésta seguro y firme apoyo en sus her- 
manos de Ultramar. Cedieron los ingleses pre- 
tenciones á terrenos lejanos, á los que ningún 
interés les ligaba, en cambio de segura alianza, 

— 13 — 



previeron con clarividencia los acontecimientos 
futuros y no se empecinaron en locura fu- 
nesta. 

Ayer no más, el Ministro yanquee de Buenos 
Aires ha puesto término á vieja y odiosa cues- 
tión de límites entre las dos Repúblicas de la 
América Austral y el fallo parecía ser — para los 
que esperan la ansiada fórmula del Arbitraje — 
comprobación manifiesta. Pero, somero estudio 
hace recordar que, desde lejana fecha venían agi- 
tándose aquellos dos países, ofreciéndose mu- 
tuos ataques y mostrando el fantasma de la Gue- 
rra como figura siniestra á sus intereses y por- 
venir. Pocos países hay en el mundo que más 
hayan vivido de la Paz y que de la Paz más ne- 
cesiten que la República del Plata: separada de 
Europa por corta distancia, ofreciendo su suelo 
ventajas múltiples al emigrante extrangero, de- 
sarrollado su comercio y su industria al nivel del 
mismo comercio y de la misma industria euro- 
pea; á la Paz ha debido estos beneficios y en la 
Paz confía para recojerlos aún mayores; compro- 
metería pues, — con proceder inconsulto — la vida 
y la ventura de millones de hombres que han 
ido á buscar, bajo el amparo de su Libertad y de 
su Progreso, los elementos indispensables para 
el Humano desarrollo. Chile, ha visto con pro- 
funda pena la baja de nuestro salitre en los mer- 
cados de Europa, se ha envuelto en terrible cri- 
sis financiera y en funesta crisis política, ha 
caído bajo el peso de un presupuesto abrumador 
y muéstrase impotente para mantener ese inmen- 
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SO ejército y esa formidable escuadra; de allí que 
á ambas naciones no les conviniera ó que no pu- 
dieran ir á la guerra; de allí que hayan conside- 
rado el fallo del Arbitro como una prenda de 
descanso y tranquilidad y esto es tan cierto, que 
nosotros, conociendo — como conocemos — el pro- 
ceder de la Cancillería chilena nos hemos ma- 
ravillado de la humildad y mansedumbre con 
que ha aceptado el fallo de Buchanam; Chile no 
podía lanzarse á la guerra, de allí que perdiera 
la Puna, no ocultándose á sus suspicaces estadis- 
tas que el fallo arbitral ha estado algo lejano de 
la Historia y del Derecho. 



* * 



Estudiado á grandes rasgos el establecimien- 
to del Tribunal de Arbitraje Internacional ve- 
mos — con ejemplos palpables — lo utópico de su 
realización, vemos que ese deseo sublime queda 
entre aquellas esperanzas de la Humanidad, diá- 
fanas y puras, que no pueden recibir el más leve 
hálito que las manche y emponzoñe; y que — 
mientras el egoismo presida y rija los destinos 
Humanos — la Paz no puede establecerse en el 
Mundo. 

Vientos de sangre corren por la Humanidad 
alterada; en las Naciones sólo hay/mútuos, sólo /V^^^^^o 
hay conveniencias estrechas. Todavía en el mun- 
do hay deudas terribles que no pueden cancelar- 
se sino al estampido del cañón; todavía Polonia 
se retuerce bajo la férrea bota del Czar Moscovi- 
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ta; todavía el incendio ilumina los campos de Lu- 
zón; todavía cubren negros crespones la estatua 
de Estrasburgo; todavía nosotros escuchamos 
cánticos de guerra y de venganza en las sonoras 
olas del inmenso Mar! 

Son deudas de odio, de sangre, de venganza 
que acumulan los siglos en la Historia, por eso 
los pensadores y los sabios han acatado esta ley 
inmutable y han respetado todo aquello que for- 
ma el Credo, la Profesión de Fé de todos los 
Pueblos! 



JSluis ^. párela y ©rbegose 
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librería escolar é IMPRENTA 

Calle del Banco del Herrador, ii8 y 120 - Judíos, 98 
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